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-EL MUNDO, Sábado 27 de Octubre de 1956 

Un 27 de octubre —el de 1492 para ser más 
exactos— pisó las playas de esta isla del Azúcar 
el primer César Vega de que se tienen noticias 
por estas latitudes, de la misma manera que cua-
tro siglos y pico más tarde desembarcó en Cayo 
Sal el joven líder del "antiguo Meneíto refor-
mado". 

. Para suerte de Cristóbal Colón que así se lla-
maba el jefe de aquella expedición, en dicha épo-
ca no podía tener destacado aquí la pérfida Al-
bión un aduanero con carabina y semejante cir-
cunstancia permitió a los invasores clavar en las 
candentes arenas el histórico pendón de Castilla. 
Como tampoco se había organizado la policía in-
glesa en las Bahamas, los reciénllegados se que-
quedaron nada menos que en las tierras conquis-
tadas cuatrocientos años. 

Pero el desdichado Colón no pudo disfrutar 
de a. gloria 'que le pertenecía por su arriesgada 
hazaña. Murió pobre y olvidado en Valladolid, sin 
duda alguna porque en aquel entonces no se co-
nocían los micrófonos, ni se habían inventado la 
radio ni otros medios de publicidad. 
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Una anécdota de los tiempos en que Gerardo 

Machado era aclamado como Egregio por casi to-
da la ciudadanía. 

En un bodegón de barrio penetró un indivi-
duo que empezó a libar con vertiginosa rapidez 
distintas bebidas alcohólicas y cuando el comer-
cianté peninsular lo estimó oportuno exigió el 
pago de lo que se había consumido antes de que 
aumentara la cuenta. 

Pero el parroquiano, que ya había empezado 
a sentir los efectos del líquido ingerido, se nega-
ba a abonar un centavo, lo cual originó una aca-
lorada discusión entre el dueño del establecimien-
to y el moroso cliente. 

Fué elevándose el tono de la voz, parecía tal-
mente' que habrían de irse a las manos, cuando 
el vigilante de posta en la esquina estimó que ha-
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bía llegado el momento de actuar y al verlo diri-
girse al interior del establecimiento, el excitado 
bebedor comenzó a increpar al detallista: 

—¡Con Machado te de jas! . . . ¡A ése sí que ; 
me lo respetas t ú ! . . . ¡Con Machado te dejas! 

Y el vigilante, indeciso^ ante aquellas pala-
bras, no sabía en definitiva que conducta adoptar. 

Tal sucedido nos ha venido a la mente con . 
motivo de las declaraciones hechas ante el Juez 
Manduley, de Santiago de Cuba, el acosado por 
la muerte de Escalona, Capitán Alayón, que sin 
justificación alguna en el proceso de sus desear- ¡ 
gos todo se le volvió exclamar que él era amigo j 
del Gobierno de Batista, porque ese es el mejor ! 
gobierno que ha habido en Cuba. 
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El Premio Nobel de Literatura le ha corres-
pondido este año al eximio escritor español Juan 
Ramón Jiménez. Su mejor obra: "Platero j^Yo". 

Platero es el nombre de un burro. 
Menos mal. Conocemos de ciertos premios 

otorgados en otras ocasiones al propio "Platero". 
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Chiste andaluz. 
—"Pos zi señó": ' cuando empezó el tiroteo 

yo eché a correr y fui herido dos veces por la 
misma bala. Una cuando la bala me alcanzó a 
mí y otra, cuando yo corriendo alcancé a la bala. 

Se tenía siempre este chascarrillo como algo 
imposible de suceder en la realidad, pero el cable 
nos informa que un avión norteamericano al dis-
parar sus cañones llevaba tal velocidad que poco i 
después recibía los impactos de ese plomo lanza-
do por el mismo. 

A tal paso llegará el momento en que una 
guagua arrolle dos veces al mismo individuo. Una | 
cuando cruce por un lugar en el viaje de ida y la j 
otra cuando vuelva a transitar por el mismo si-
tio en el viaje de vuelta, sin darle tiempo a la ! 
víctima de levantarse siquiera. 


